
¿–“¿Y qué es lo que hará el dueño de la viña con 
esos viñadores?”–pregunta Jesús a los sumos sa-
cerdotes. Y ellos se condenarán por su propia bo-
ca: –“Hará morir a esos malvados y dará la viña a 
otros labradores que le entreguen los frutos a su 
tiempo”. ¡Ellos son esos viñadores homicidas! 
Esta parábola es la historia del pueblo de Israel. Y, 
después de la muerte de Cristo, el pueblo judío se-
rá dispersado y la viña pasará a otras manos. El 
antiguo Israel desaparecerá, la nueva viña será 
ahora la Iglesia de Cristo y los nuevos viñadores 
los Apóstoles, los Patriarcas, los obispos y los sa-
cerdotes. 
Sin embargo, esa viña también son todos y cada 
uno de los fieles ortodoxos, tú y yo: tantos dones 
que hemos recibido de parte de Dios con tanto 
amor y delicadeza, y que, tal vez, no hemos res-
pondido siempre a esos cuidados del Viñador ce-
lestial. Es más, quizá no le hayamos dado frutos 
buenos, sino sólo uvas amargas y podridas. Cristo 
está esperando que también nosotros “le demos los 
frutos a su tiempo”. ¿Qué frutos has dado a Dios 
hasta el día de hoy en tu vida? ¿Eres tú uno de esos 
viñadores homicidas que rechazan a Cristo con su 
rebeldía, incredulidad o indiferencia? Ojalá que 
no.  
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Santo Mártir Agathoniko y sus compañeros 
 
El Mártir Agathoniko era de Nikomidia, fue arrestado por el 
noble Evtolmios quien volvía de su viaje de Ponto, donde había 
ido a perseguir cristianos, en Karpi encontró a Zotico a quien 
mato juntamente con sus discípulos, estando en esa zona se ente-
ro de que el príncipe se había bautizado cristiano, influenciado 
por Agathoniko. Entonces, arrestó al príncipe y Agathoniko, 
después de castigarlos con otros cristianos, los condujo al rey, 
que se encontraba en Tracia. Pero en el camino, cerca de un pue-
blo llamado Potamos, murieron Zinona, Theoprepio, Akindyno y 
Sebiriano, por las graves heridas que tenían en sus pies, no pu-
diendo caminar más. Cuando llegaron cerca del pueblo Silybria, 
Agathoniko, prigkipa y los otros cristianos, así como estaban 
atados fueron decapitaron por orden real. Quedando escrito en el 
libro de la vida eterna de Dios, los Santos Martires Agathoniko y 
junto con este Zotico, Zinon, Theoprepios, Akindynos, Sebiria-
nos y Prigkipas  
San Ireneo de Lyon.- 
Fue discípulo, considerado el mejor de todos, del obispo de Es-
mirna, Policarpo, discípulo, a su vez, del San Juan Apóstol. Poli-
carpo le envió a las Galias(157). En Lyon donde se registró una 
cruel persecución que causó numerosos mártires entre los cristia-
nos, fue ordenado sacerdote y desde el año 177 ejerció allí como 
presbítero. Fue enviado al Obispo de Roma Eleuterio, para ro-
garle mediante "la más piadosa y ortodoxa de las cartas", en 
nombre de la unidad y de la paz de la Iglesia, para que tratase 
con suavidad a los hermanos montanistas de Frigia. 
Explicó que al rechazar a los falsos profetas había que acoger el 
verdadero don de profecía. Pese a rechazar los "excesos carismá-
ticos" y apocalípticos del montanismo, consideró que no se po-
día prohibir las manifestaciones del Espíritu Santo dentro de las 
iglesias. Sucedió a Potino en la sede episcopal de Lyon desde el 
189 e intervino ante el obispo romano Víctor (190), para que no 
separara de la comunión a los cristianos orientales que celebra-
ban la Pascua el mismo día que los Judíos. No se tiene certeza 
sobre la fecha de su muerte, pero se estima ocurrió entre el año 
202 y el 208. Su fiesta se celebra el 23 de agosto. 

 



  TROPARIOS 
 Cuarto Tono  

Las Discípulas del Señor, aprendieron del Ángel 
el alegre anuncio de la Resurrección; y la senten-
cia ancestral rechazaron, y se dirigieron con orgu-
llo a los Apóstoles diciendo: ¡Fue aprisionada la 
muerte!  ¡Resucitó Cristo Dios y concedió al mun-
do la gran misericordia! 
Theotokion: 
A Ti, oh Virgen Madre de Dios, Intercesora de la 
salvación de nuestra raza, alabamos, porque Tu 
Hijo, nuestro Dios, aceptó los dolores de la Cruz 
en el cuerpo que tomó de Ti, y nos liberó de la 
corrupción como Amante de la humanidad. 
 
Tropario de San Basilio 
Tu voz anunciadora se difundió por toda la Tierra 
que acepto tu palabra, porque enseñaste la Fe y 
descubriste la naturaleza de los seres,  Oh San Ba-
silio, que hiciste del Real Sacerdocio, camino para 
la vida de los hombres, ruega a Cristo Dios por la 
Salvación de nuestras almas. 
 
Prokimenon, tono 3: Cantad salmos, cantad sal-
mos a nuestro Dios; cantad salmos, cantad salmos 
a nuestro Rey.  Aplaudid todos juntos, pueblos 
todos; clamad a Dios con voz de júbilo. 
 
Lectura de La Primera Carta a los Corintios- 
16,13-24 
 Velad, manteneos firmes en la fe, sed hombres, 
sed fuertes. Haced todo con amor. Os hago una 
recomendación, hermanos. Sabéis que la familia 
de Estéfanas son las primicias de Acaya y se han 

puesto al servicio de los santos. También vosotros 
mostraos sumisos a ellos y a todo aquel que con ellos 
trabaja y se afana. Estoy lleno de alegría por la visita 
de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, que han su-
plido vuestra ausencia. Ellos han tranquilizado mi 
espíritu y el vuestro. Sabed apreciar a estos hombres. 
Las Iglesias de Asia os saludan. Os envían muchos 
saludos Áquila y Prisca en el Señor, junto con la Igle-
sia que se reúne en su casa. Os saludan todos los her-
manos. Saludaos los unos a los otros con el beso san-
to. 
El saludo va de mi mano, Pablo. 
El que no quiera al Señor, ¡sea anatema! «Maran at-
ha.» ¡Que la gracia del Señor Jesús sea con vosotros! 
Os amo a todos en Cristo Jesús.  
 
Aleluya, Aleluya, Aleluya:  
Dios asegura mi victoria y somete a mis adversarios.  
Aleluya, Aleluya, Aleluya  
Salva maravillosamente a su siervo y hace misericor-
dia a su ungido  
Aleluya, Aleluya, Aleluya 
 
Lectura del Evangelio Según San Mateo  -21:33-42 
     «Escuchad otra parábola.  Era un propietario que 
plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavó en ella un 
lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores 
y se ausentó.  Cuando llegó el tiempo de los frutos, 
envió sus siervos a los labradores para recibir sus fru-
tos.   Pero los labradores agarraron a los siervos, y a 
uno le golpearon,  a otro le mataron, a otro le ape-
drearon.   De nuevo envió otros siervos en mayor nú-
mero que los primeros;   pero los trataron de la misma 
manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: ""A 
mi hijo le respetarán."" Pero los labradores, al ver al 
hijo, se dijeron entre sí: ""Este es el heredero. Vamos, 
matémosle y quedémonos con su herencia."" Y aga-
rrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. 
Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿qué hará 

con aquellos labradores?» Dícenle: «A esos misera-
bles les dará una muerte miserable arrendará la viña 
a otros labradores, que le paguen los frutos a su 
tiempo.» Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca 
en las Escrituras: La piedra que los constructores 
desecharon, se ha convertido en piedra angular; fue 
el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros 
ojos?  

Comentario Arzobispo Chrysóstomos 
La dramática historia de una viña 
Con esta descripción del propietario de una viña, 
nuestro Señor quería recordar a sus oyentes otra his-
toria muy parecida que ya había contado el profeta 
Isaías a los israelitas ocho siglos antes: la canción 
del amigo a su viña (Isaías 5, 1-7). Allí aparece con 
una claridad meridiana el mensaje: el dueño de la 
viña es Dios, y la cuida con infinito amor y cariño; la 
planta, la riega y la abona con sus propias manos; le 
construye una cerca para protegerla de los animales; 
pero, en vez de darle uvas buenas, la viña le da agra-
zones. Entonces Dios se queja lastimeramente: –
“¿Qué más podía yo haber hecho por mi viña que no 
lo hiciera? ¿Entonces por qué, esperando que diera 
uva buena, sólo dio uvas agraces?”... La viña es el 
pueblo de Israel, que no corresponde a todos los cui-
dados con que el Señor la ha tratado: ha sido ingrata 
e infiel. Ésta es la viña de la que nuestro Señor habla 
en esta parábola. 
Pero hay otro dato muy interesante: Cristo habla de 
viñadores crueles e inicuos, que matan a todos los 
enviados del dueño de la viña, hasta que, por fin, el 
propietario decide mandar a su propio hijo. Fijémo-
nos muy bien en las palabras de los viñadores homi-
cidas: “Éste es el heredero; venid, matémoslo y nos 
quedaremos con su herencia”. Y añade nuestro Se-
ñor: «agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo 
mataron».  Verdad que nos queda clara la alusión a 
los profetas y a Jesucristo mismo?  


